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Una muchacha y un joven marinero durante una de las manifestaciones 
organizadas en Usboa en pro de la lnd~ para las oolonlas que 

Portugal mantiene en Afrlca. 

la puerta del futuro no escrito, 
rompiendo el sello de un régimen 
para el cual el futuro sólo podía 
ser idéntico al pasado, se han li­
berado las fuerzas políticas que 
han de componerlo. Y las fuer­
zas sociales. Se ha iniciado, por 
lo tanto, una lucha. Esto es, una 
normalización política. Sus resul· 
tados son imprevisibles. Su reali­
dad, por ahora, es moderada. La 
llamada cnarquía•, las huelgas, 
las reclamaciones, no alcanzan si· 
quiera los niveles que en otros 
países de la democracia occiden­
tal. con sistemas y con instru­
mentos establecidos desde hace 
años, o desde hace siglos. No lle­
gan ni de lejos a las agitaciones 
sociales de Gran Bretaña, que pro­
vocaron elecciones anticipadas y 
la caída de Heath; no llegan a las 
de Francia en los últimos meses 
de Pompidou (y a lo que será en 
octubre, acabado el verano, si de 
aquí a entonces Giscard no en­
cuentra la fórmula mágica para 
un equilibrio social), ni los dis­
turbios llamados lingiiísticos de 
Bélgica, ni la tragedia de los co­
letazos fascistas de Italia. Ni, na­
turalmente, la situación de lrlan· 
da del Norte. Describir ahora a 
Portugal como un país en plena 
crisis anárquica es algo que pare­
ce carecer enteramente de moti­
vación real. 

Hay que buscar la motivación 
artificial. Si los periodistas espa­
ñoles, en inmensa mayoría, han 

P 
ORTUGAL: unos movi· 
mientos políticos, unos 
movimientos sindicales, 
unas tei vindicaciones sa· 

lariales, después de medio siglo 
de mordaza y ligaduras, mirados. 
con esa lupa, se ven como abulta· 
dos. Desde unos puntos de obser­
vación democráticos, por el mie­
do a que se empañe lo que se ha 
hecho con tanta suavidad; desde 
los otros, con cierta fruición, con 
cierto entusiasmo. Con la espe· 
ranza de encontrar una justifica· 
ción para lo anterior. Salta una de 
las palabras más odiosas que ha 
inventado el vocabulario de la 
derecha, •populacho• (la izquier­
da no es insensible a esta noción, 
aunque la haya transformado: el 
clumpenproletariah, o si m p 1 e­
mente clumpen»). Se habla de 
• anarquía• : lo han hecho dos, tres 
miembros de la Junta de Salva­
ción, y la lupa se aplica inmedia­
tamente a la palabra, como si 
ella por sí sola pudiera describir 
la .complejísima situación portu· 
guesa actual. 

PORTUGAL, 
VISTO DESDE 

ESPAÑA 

Portugal, desde España, está 
siendo víctima de una desinfor· 
mación. Puede decirse que desde 
el 25 de abril, en que se produjo 
el cambio de situación, Portugal 
ha sido objeto de una minuciosa, 
cuidada y exacta información por 
parte de los periodistas españo­
les, sea cual sea su ideología per· 
sonal y la del periódico que han 
representado. Con los errores 
que puedan ser propios de cada 

uno de nosotros al tratar de en­
contrar información en las fuen­
tes en que se ha podido, al tratar 
de unificar cada uno la informa­
ción obtenida, la observación pro­
pia, con el sentido que parecía 
desprenderse de los datos. Difi· 
cultad mayor la de buscar ese 
sentido: no lo tiene todavía. El 
sentido estricto del movimiento 
del 25 de abril era el de liberarse 
de una situación imposible pero 
existente en la metrópoli y en 
las colonias y el de crear una ins­
trumentación política y adminis· 
trativa por la cual pudiera des­
prenderse en el plazo de un año 
-el fijado para las elecciones­
cuál es el verdadero fondo del 
país: qué partidos prevalecen, 
cuáles van a quedarse en mino­
ría. Qué ideologías, qué formas 
de hacerse cargo del futuro y de 
administrarlo. Profetizar sobre 
ese final es un ejercicio inútil , 
porque no está escrito. Al abrir 

aplicado una honestidad informa­
tiva al fenómeno político de Por­
tugal, aun manteniendo la origi­
nalidad de sus puntos de vista, 
¿qué ha pasado ahora? Ha pasa­
do que una forma de hacer polí­
tica se ha apoderado de ese tema. 
Escriben menos de Portugal los 
periodistas; escriben más los po­
líticos, los del pasado y los del 
futuro. Los políticos aspirantes 
y los políticos decadentes tienen 
en España un vicio común: el de 
la metáfora. Tos políticos espa­
ñoles, aprendices o jubilados, no 
se han dado cuenta todavía del 
alcance de la apertura informati­
va y de opinión que se les está 
dando, quizá porque están adheri· 
dos a situaciones antiguas, qui­
zá porque, con una natural caute­
la, no se encuentran muy se­
guros hasta que el índice de 
apertura no se amplíe en otros 
Ministerios que no sean el de In­
formación (no trato de decir, 

aunque pudiera ser, que haya un 
desequilibrio en ese sentido den­
tro del Gobierno, más bien tien­
do a creer que deliberadamente 
se abre primero en la información 
y en la opinión con objeto de 
medir su alcance y sus posibili· 
dades en otros sectores; podría 
haber un salto atrás, o un salto 
hacia delante. Esto no pasa de 
ser una opinión). En muchos, por 
una especie de cobardía. Los po­
líticos utj(jzan la metáfora. En 
el tiempo o en el espacio. O 
bien se sujetan al llamado •error 
Berenguer., o a la defensa de 
Berenguer, aplicándose a la fal­
sedad de a c t u a 1 i z a r un tiem· 
po histórico, o bien se lanzan 
hacia PQrtugal. Como ya lo hi· 
cieron con Chile. Naturalmente, 
un político, como un perio­
dista que escribe de politica, debe 
estar atento a los grandes fenó­
menos internacionales por lo que 
t i e ne n de significado común, 
por .sus repercusiones, por sus 
enseñanzas políticas. Pero defor­
marlos, ocultar unos hechos, abul­
tar otros hasta extremos invero­
símiles, despreciar datos o, eo 
último extremo, inventarlos, no 
solamente arroja confusión so. 
bre esos hechos reales, sino tam· 
bién sobre el momento político 
español que se finge esclarecer. 

Los hechos políticos son difí· 
cilmente homologables. Lo son 
sus grandes líneas. En la situa· 
ción de Portugal podemos encon­
trar unas líneas de fuerza que 
aparecen en otras situaciones: 
desde la revolución burguesa en 
Francia, de 1789, a las indepen­
cias africanas, o las caídas de al· 
gunos tiranos antiguos y moder­
nos. Son las líneas de fuerza que 
determinan que cuando se sustitu­
ye un régimen sólidamente arma­
do, entramado, una situación de 
rigidez, sobreviene un período de 
busca de unos nuevos centros de 
gravedad. Hay algunas de esas lí­
neas de fuerza que podríamos lla­
mar, con todas las reservas que 
requiere el término, naturales, 
porque suceden una gran parte de 
las veces. Otras son artificiales 
porque los propios políticos que 
protagonizan el cambio, o los nue­
vos valores que surgen de él, bus­
can antecedentes, tratan de repe· 
tir situaciones que fueron ópti· 
mas o de rechazar otras que re­
sultaron negativas. Al margen de 
estas constantes, hay unos datos 
genuinos: niveles de vida y de 
educación cívica y política, rique­
za o pobreza; influencia de po­
tencias extranjeras, del contexto 
de la zona en que se desenvuelve 
la situación; relaciones de fuer­
zas físicas -armas-, relaciones 
de fuerzas políticas - partidos y 
adhesión popular a esos parti­
dos- y una serie de impondera­
bles -palabras que se pronun­
cian y no se debían haber pro­
nunciado, o viceversa; líderes que 
surgen, chispazos revolucionarios 
o contrarrevolucionarios- que 
hacen que la situación sea exclu· 111.. 

siva, propia, original. No se en- ~ 
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contrará otra igual en la historia 
ni en la actualidad. Creo que los 
comentarios de todos los obser­
vadores extranjeros en las jorna­
das portuguesas de abril y mayo 
-puedo prácticamente asegurar 
que no hubo ninguna excepción­
aseguraban entonces que no ha· 
bían visto nunca nada igual. Po­
día tener para unos un valor pe. 
yorativo, para ot ros meliorativo: 
pero la verdad es que periodistas 
acostumbrados a viajar por el 
mundo en busca de situaciones se 
encontraban en Lisboa ante una 
que tes era desconocida. 

Homologarla, por lo tanto, a 
otras posibles o imposibles es 
algo peor que una simple7..a: es 
una miseria. Para Portugal y pa· 
ra España, si es que de alguna 
fonni: s.: !;:.;~...;; esa homologación. 
Entenebrecerla para hacer ver 
que el futuro de España sería te­
nebroso a su vez si la apertura, 
ta llamada apertura, se prolonga­
se, se profundizase, se hiciese co­
mún, es algo que parece notable­
mente grave, tanto desde el pun­
to de vista de la información co­
mo desde el punto de vista de la 
política activa. 

No parece que lo que está su­
cediendo en Portugal sea, por 
ahora, insólito, ni ala.rmante. Es­
tán actuando unas fuerzas que 
tienen distintos propósitos: des­
de las que propugnan que el Es­
tado sea fuerte y conservador, 
hasta los que buscan una revolu­
ción inmediata. Los buscadores 
de la revolución inmediata son 
los mismos que en otros países, 
que en todos tos países: los que 
el lenguaje marxista llama gru­
púsculos. Su pensamiento no es 
incoherente. Creen que las con­
diciones dadas por la nueva si­
tuación permiten que se haga 
una revolución que no se ha he­
cho y que temen que no se hará 
nunca si no es ahora. Hablan a 
tos trabajadores en el sentido de 
que sus s a 1 a r i os aumentados 
-los 3.300 escudos, ocho mil pe. 
setas, que se han fijado como mf. 
nim~ serán devorados por la in· 
flación a medida que el tiempo 
pase, y que ese tiempo pasará en 
contra de ellos. Estos grupos in· 
sisten en que no se trata de me­
joras salariales, de semanas de 
menos horas de trabajo o de se­
guridad social, sino de incauta­
ción pura y simple de medios de 
producción. Sobre ellos están los 
partidos de la izquierda que han 
entrado en el Gobierno, el socia­
lista y el comunista: tampoco es 
i n c oh e re n 1 e su pensamiento. 
Creen que una revolución produ­
ciría inmediatamente una reac-

E l mlnhtro portugués de Territorios de Ultramar, Antonio de Almclda Santos, y Pedro Pires, del Movlml.en to de 
Liberación de Guinea BJssau - la foto, centro Izquierda y centro derecl>a, respectivamente--, a la salida de una 

reunión en la que se trató 'de la posible Independencia de ese territorio. 

ción; que la relación de fuerzas 
es desfavorable para ese tipo de 
polltica activa, y que sólo conse­
guirla un retraso con respecto a 
to conseguido, y una hipoteca pa­
ra el futuro. Los dos partidos de 
la izquierda apoyan a los otros 
que forman la coalición del Go­
bierno provisional civil, incluso a 
la Junta, para que mantenga las 
posibilidades de la democratiza­
ción como vla de acceso al po­
der: será el pueblo en las urnas 
el que decida quién y cómo va a 
gobernarle, y cómo se ha de es­
tablecer la relación entre el ca­
pital y el trabajo, sin excluir Ja 
posibilidad de la desaparición del 
capital en un futuro por medio 
de nacionalizaciones o colectivi­
zaciones. 

En las recientes huelgas, el par­
tido socialista, y sobre todo el 
partido comunista, que tiene aho­
ra mucho más prestigio y mucha 
más adhesión en Portugal, están 
haciendo una campafia de mode­
ración. Lo están haciendo en to­
dos los temas nacionales. Alvaro 
Cunhal, secretario general del 
P a r t i d o Comunista Portugués, 
compareció hace unos días ante 
el Movimiento de la Juventud Tra­
bajadora para hablar en este sen­
tido: •Estamos seguros de que 
(el Movimiento) educará a los jó­
venes simultáneamente en los 
ideales de defensa de los intere­
ses de nuestra Patria, en.el patrio­
tismo esclarecido y los ideales de 
solidaridad, fraternidad y coope. 
ración con los jóvenes trabajado­
res de todo el mundo ( ... ) los 
principios del internacionalismo 
proletario-. 1¡>ara pedir, en fin, que 
los desertores, los refractarios al 
servicio militar, volviesen a la pa­
tria: •Tendrán, naturalmente, 
que cumplir el servicio militar, 

como todos los jóvenes portugue­
ses•. Son necesarios a la cons.. 
trucción del Portugal democráti­
co en el que nuestro pueblo está 
hoy empeñado». Esta es la línea 
general de la izquierda portugue­
sa. Si se enfrenta con ta otra, con 
la ae tos llarnaaos •grupúsculos•, 
es una d i s i d e n c i a tradicio­
nal. Podríamos encontrar sus 
huellas, quizá, en la temática de 
la guerra civil española, en que 
unos grupos pretendían hacer la 
revolución simultáneamente con 
Ja guerra, como premisa esencial 
para ganarla, mientras otros pre­
tendlan ganar la guerra por las 
vías clásicas para hacer después 
la revolución que resultase posi­
ble hacer. Apurando más, nos en­
contramos con los problemas en­
tre bolcheviques y mencheviques 
en la Rusia de 1917 (los bolche­
viques eran, entonces, el partido 
comunista). El que estas dos li­
neas se hayan enfrentado en la 
Historia no quiere indicar cuál de 
ellas debe prevalecer en un mo­
mento dado, ni siquiera que su 
enfrentamiento sea real: los gru­
pos revolucionaristas, por ejem­
plo, representan en Portugal una 
minoría muy escasa y muy mar­
ginada: no puede decirse que su 
enfrentamiento con ta izquierda 
que permaneoe en el poder re­
sulte equilibrado. Que pueda o 
no llegar a serlo, es una cues.. 
rión de futuro. Es decir, de la ma­
nera en que los partidos, et Go­
bierno, la Junta o tos capitanes 
vayan sorteando los múltiples 
problemas del país, desde la des­
colonización a la reconstrucción 
económica. Conviene insistir en 
que esos problemas no son suyos, 
no son creación del 25 de abril: 
son los viejos problemas acumu­
lados por el fascismo durante 

cincuenta años de mal gobierno 
y de falsificación de la vida na­
cional. Fueron retenidos por la 
fuerza. Pero hubo un momento en 
que fueron superiores a la fuer­
za misma, y por ello cayó el ré­
gimen. Los problemas con que se 
enfrenta hoy Lisboa son los pro­
blemas del fascismo, los que no 
sólo no resolvió, sino que creo 
durante cincuenta años. 

¿Van a ser víctimas las fuerzas 
de la izquierda que colaboran 
con el régimen de su propia cola­
boración? No es imposible. Puede 
estimarse, con los extremistas, 
que están puestas por la Junta 
y por el capital que colabora con 
ella desde antes de ta caída de 
Caetano, para contener la situa­
ción social. Sin duda lo saben. Y 
saben también que su actuación 
posible será la resultante de un 
pacto. Algo que no debe ignorar­
se del movimiento del 25 de abril 
-hasta parece obvio insistir en 
ellos- es que no procede de una 
revolución popular, sino de un 
movimiento burgués apoyado por 
el capital como consecuencia de 
un empobrecimiento y de un 
riesgo económico: tos capitanes, 
sus manifiestos, su Junta propia, 
han actuado en et sentido de una 
revolución burguesa y de una 
democracia avanzada. Pero debe 
añadirse algo muy importante: 
sin la resistencia del pueblo, de 
Jos intelectuales, de los traba­
jadores, ese régimen nunca hu­
biese caído. Precisamente lo que 
se revela ahora de la policía po­
Utica, de la PIDE, es que su ac­
tuación y su fuerza estaban apli­
cadas a contener tos movimientos 
populares. La mayor parte de los 
dirigentes no militares de la si­
tuación actual han sufrido cárce­
les y persecuciones. No es, por lo 



tanto, un simple •golpe• dentro 
de una tradición clásica de las 
revoluciones de palacio: es un 
pacto implícito -que después se 
ha hecho explícit~ del Ejército 
que ha dado el golpe, desde sus 
diversos escalones, y el pueblo, 
que había desgastado al régimen 
por su resistencilt. Si los civiles 
del Régimen saben que el golpe 
no lo han dado ellos, los militares 
saben que no habrían podido dar­
lo, o resolverlo como están tra­
tando de resolverlo, sin un pue­
blo previamente predispuesto y 
unos políticos que habían actua­
do incesantemente. 

Nada más lejano a la situación 
actual de Portugal que la anar­
quía que se achaca desde el his­
panocentrismo, o desde el mie­
do. No está excluido que esa anar­
quía pueda llegar a aflorar en un 
momento dado, como no está ex­
cluido un controgolpe desde la 
derecha, desde la Presidencia de 
la República y de la Junta. Esta 
es la característica esencial de 
Portugal: que no tiene su futuro 
predeterminado. 

Podríamos decir, también, que 
esa es la grandeza del movimien­
to desde que se inició hasta nues­
tros días: que no ha buscado, co­
mo en las situaciones preceden­
tes en otros países, i n s ta u r a r 
desde el primer momento un or­
den prefabricado. Ni suspender 
los mecanismos de creación de la 
legalidad, como se ha hecho en. 
Grecia, o en Chile; destruir la li­
bertad de prensa, la de partidos, 
la de parlamento. Frente a los 
golpes cerrados, ba sido un gol­
pe abierto: ha tratado de partir 
de un cero para inventar algo que 
se está inventando poco a poco, 
día a día. Las reclamaciones de 
Jos revolucionaristas por la revo­
lución, las de la Junta por el or­
den y sus admoniciones, en sus 
dos exageraciones, son necesarias. 
Son necesarias las huelgas y las 
reclamaciones de salarios, que 
dan señal de que el pueblo no 
se conformará con una simple 
reinstalación del capitalismo en 
sus m e j o re s beneficios, como 
son necesarias las adventencias 
de los p a r t i do s de la izquier­
da gubernamental para que esas 
huelgas no se salgan de un cau­
ce. Son n e ces a r i o s los par­
tidos políticos, y hasta su enor­
me multiplicación, porque un país 
al que no estaban permitidas las 
opiniones tiene necesidad de en­
contrarse con ellas, de contrastar­
las, de elegir. Es ridícula la ra­
bieta de algu1ios hispanocentris­
tas que llegan a decir que los par-

tidos están haciendo política par­
tidista en lugar de política nacio­
nal: porque la política llamada 
partidista es simplemente la ma­
nera de entender la política nacio­
nal de cada uno de los partidos. 
Hay que entender claramente que 
el monopolio de la idea de patria, 

·de la idea de lo nacional, no per­
tenece a unos partidos más que 

a otros, y que el internacionalismo 
no es nunca peyorativo en cual­
quiera de los dos sentidos en que 
puede solicitarse: en el proleta­
rio que defiende Cunhal y el par­
tido comunista, o en el de las 
grandes organizaciones interna­
cionales, en el de los compromi­
sos con un mundo existente, que 
defiende la Junta; incluso en el 
de las empresas multinacionales 
que defienden los grupos de ca­
pital, siempre que éstas estén re­
guladas por las condiciones de 
trabajo y de beneficio de la enti­
dad geográfica que las acoge, y 
no, como estaba sucediendo en 
Portugal, aprovechándose de la 
explotación de mano de obra y de 
las materias primas traídas de 
Africa a costa oo sólo de esos 
países explotados, sino del solda­
do portugués que luchaba por 
ellas. 

Otra cosa es la importancia, o 
la influencia que se dé a deter­
minados acontecimientos políti­
cos intemacioneles sobre el inte­
rior de España. El desenvolvi­
miento de la situación en Portu­
gal puede tenerlos, y muy impor­
tantes, en un sentido o en otro; 
como los va a tener la nueva si­
tuación política de Francia, don­
de otro régimen ha sido liquida­
do. Pero no será negando, entene­
breciendo, tratando deformar la 
realidad, como esa realidad va a 
dejar de influir. Los problemas 
de España y sus salidas, sus so­
luciones, son los suyos propios, 
y no los ajenos. Que el hlspano­
centrismo se dirija a examinar, a 
analizar las situaciones y las com­
plejidades españolas, y no a de­
formar, desinformar o teñir las de 
otros países. No sólo no servirá 
de nada (no por decir que Portu­
gal va mal, va a ir realmente mal, 
ni los orgullosos o pretenciosos 
consejos para que •enderece su 
camino• tienen ningún sentido). 
sino que será absolutamente per­
nicioso para algo que se está tra­
tando de hacer por todos los sen­
tidos políticos y a todos los nive­
les, salvo los de unos cuantos 
desdichados que han visto su 
tiempo agotado sin darse siquiera 
cuenta: la educación política del 
pueblo español. • E. H. T. 

La 
CaP•fy 

! """"~tt~a 
s~1na 

DON SANTIAGO CARRILLO 
Ultimamente estd Santiago 

Carrillo como muy coloquian­
te, y a quien quiere escuchar­
le le cuenta, por una parte, 
que quiere volver a España, y 
por otra, que volver no signi­
fica dejar de ejercer su ofiaio: 
la polltica. No he asistido a la 
fa m os a rueda de prensa, 
pero si he asistido, un tanto 
atónito, al espectdculo de las 
reacciones polfticas e informa­
tivas del país. Salvo contadí­
simas excepciones, han sido 
reacciones muy civilizadas, tan 
civilizadas, que se ha produ­
cido la extraña sensación de 
que Carrillo habla convocado 
la rueda de prensa en Pamplo­
na. Intrigado por esta circuns­
tancia, he decidido ponerme al 
habla con el secretario del 
Partido Comunista de España. 

- ¿Don Santiago Carrillo? 
-El mismo. 
-Me llamo Sixto Cdmara; yo 

soy escritor ... 
-¡Sixto! ¿Cómo sigue En-

carna? ... 
- Pues ... yo ... 
- ¿Y Menelao el Areopagita? 
-Pues a medias, verd usted ... 
-¿Y Marco Antonio Alfon-

so de los Arroyos? ¿Es verdad 
que hay grupos de presión pa­
lentinos y onubenses en la Re­
dacción de TRIUNFO? 

-¿Y cómo lo saoe usted, 
coño? 

- Información. La clave de 
nuestro tiempo. Por cierto, 
¿esa campaña contra los ena­
nos es verdad? 

-Hombre, es previsible. 
- Lo digo porque yo tampo-

co soy muy alto, y a ver si 
ahora me detienen y me pro­
cesan por no dar la talla. 

- Mire, yo le llamaba para 
que me explicara por qué ha 
habido tan pocas tormentas 
después de su rueda de prensa 
en París. 

-Porque las ruedas de pren-

sa son actos civilizados de co­
municación, hijo mío. 

-4'ero usted tenía una ima­
gen construida en la que no le 
faltaba ni una pezuña, ni un 
rabo de Maligno. 

- Pero eso era en la época 
de la radio. Ahora priva la 
"tele", y, desengdñese, soy mds 
fotogénico que el sesenta por 
ciento de políticos españoles 
en ejercicio. No llego a la per­
fección física de Cunhal, que 
parece una mezcla de Tuñón 
de Lara y de Bias de Otero, 
pero seguro que darla una bue­
na imagen en la pequeña pan­
talla. 

- ¿Se va a presentar usted 
a un concurso de Televisión 
Española? 

-No se me había ocurrido, 
pero lo pensaré. De momento, 
lo importante es volver. 

- Bueno, corto porqu.e la 
conferencia ya me sube un 
pico. 
-Y tal como se han puesto 

los precios ... 
- Yo tengo un sueldo de pe­

riodista, pero usted es todo un 
secretario general, y ademds, 
el oro de Moscú ... 

-Que no señor. Que Tengo 
un sueldo que da risa. En el 
último Congreso dije que ha­
bia que subir el sueldo de los 
dirigentes profesionales, y re­
cibí la primera adhesión por 
unanimidad. Y el oro ·de Mos­
cú ahora se emplea para in­
vitar a Nix-On. 

-Pues si supiera usted lo 
que me pagan por cada "Capi­
lla Sixtina" .. . 

- Dlgame, Sixto, ¿y a cudnto 
estd la ternera en Madrid? 

- A doscientas noventa el 
kilo. 

Silencio al otro lado del hilo. 
Finalmente, un carraspeo. 

- Me parece que voy a re­
considerar mi propósito de 
volver. • 

S IXTO CA.MARA. 

~s 
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